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Ignacio F.Garmendia

Sobrina del autor de Victorianos
eminentes, Julia Strachey (1901-
1979) es uno de los personajes
menos conocidos de la galaxia
Bloomsbury, eslabón intermedio
entre los integrantes más jóvenes
del grupo (autores como David

Garnett o C. H. B. Kitchin, tam-
bién publicados por Periférica) y
la llamada segunda generación a
la que pertenecen Julian y Quen-
tin Bell o Angelica Garnett. Nacida
en la India, Strachey ejerció como
modelo, fotógrafa o editora, escri-
bió relatos y reportajes para revis-
tas y publicó dos únicas novelas,
entre ellas esta, la primera. Presti-
giada por su aparición en The Ho-
garth Press, la editorial de Leo-
nard y Virginia Woolf, Precioso día
para la boda (1932) es una obra de

apariencia ligera que se presenta
como alegre comedia de costum-
bres –un poco a la manera de His-
torias de Filadelfia– y sorprende
por su final desabrido, melodra-

mático.
La novela des-

cribe las horas
previas a la boda
de Dolly, la hija
mayor de una
viuda de clase
media, con un
diplomático al

que apenas ha tratado, mientras
un íntimo amigo de la novia, Jo-
seph, maldice el enlace inminen-
te. Llegan los invitados a la casa de
campo, pero algo no va bien en el
cuarto de la novia, que se ha bebi-
do media botella de ron y no pare-
ce entusiasmada con la idea de
contraer matrimonio. En medio
del trajín, los nervios y los prepa-
rativos, familiares, sirvientes y
amigos intercambian diálogos
chispeantes, repletos de ironía,
que componen escenas de refina-

da comicidad. El personaje de la
madre, la siempre perpleja señora
Thatcham, está admirablemente
caracterizado, pero son Dolly, la
aspirante a malcasada, y el irreso-
luto Joseph, quienes transmiten
los signos de una honda insatis-
facción bajo la máscara de la frivo-
lidad permanente. De esta forma,
junto al brillante retrato de cos-
tumbres, se deja sentir en la nove-
la una furia inconcreta que tras-
ciende la sátira amable y el enredo
galante para reflejar la hipocresía
de las relaciones familiares y un
vago malestar generacional, al
modo no menos impreciso de los
futuros jóvenes airados.

Un retrato irreverente
PRECIOSO DÍA PARA LA BODA

Julia Strachey Trad. Laura Salas. Periférica.
Cáceres, 2011. 144 páginas. 17 euros

Francisco Camero

Hace cinco años, mientras paseaba
por su ciudad de toda la vida,
Eduard Márquez se encontró con
un fantasma del pasado. Era un
fantasmavivo,quehabíaadoptado
la forma de un sin techo, “con el ca-
rrito del súper, rodeado de carto-
nes y bolsas, tocando la armónica”.
El impacto que sintió fue “brutal”:
aquel hombre y el escritor habían
sido íntimos amigos de jóvenes.
“Aproveché el escaparate de una
tienda para mirarlo un rato: no tu-

ve ninguna duda, era él 22 años
después. No me acerqué a él por un
exceso de prudencia rayando el
miedo. No sabía qué suponía acti-
var aquello. Y aquella noche empe-
cé a pensar, me vinieron recuerdos
de cosas que habíamos vivido jun-
tos, y al final siempre me pregunta-
ba¿porquéélynoyo?”.

Aquel episodio desembocó en El
último día antes de mañana (Alian-
za), una novela estructurada en rá-
fagas breves e intensas en las que
Márquez rehace su memoria per-
sonal, nutriéndose asimismo de
una serie de experiencias de ami-
gos y conocidos suyos. “Es el libro
donde me expongo más”, admite
este escritor nacido en Barcelona
en 1960, autor de poemarios como
La travesía innecesaria y Antes de la

nieve, libros de relatos (La elocuen-
cia del francotirador), novelas (La
decisión de Brandes o El silencio de
los árboles) y narraciones para ni-
ños, entre ellas Andrés y el espejo de
lasmuecas. “Meobsesioné–retoma
el autor– con una serie de cuestio-
nes... Cómo de repente, llegados a
una edad, nuestra vida se va po-
blando de desaparecidos, gente
conlaquehassidouñaycarne”,ex-
plica sobre el origen de este último
libro suyo que trata de “qué fragil
es todo, de cómo de un día para
otrotuvidacambia”.

El último día antes de mañana,
“que no es lo mismo que decir hoy”,
está narrado por un hombre de me-
diana edad que acaba de enterrar a
su hija pequeña, muerta por una fa-
talidad,yquepesealaconmoción,o

precisamente por eso, trata de re-
componer para sí mismo el relato de
su vida. El peso descomunal de una
educación represiva, un matrimo-
niodescompuesto,unasambiciones
literarias eternamente portergadas;
la crónica de un naufragio. El narra-
dor del libro, además, se atreve a ha-
cer lo que no hizo Márquez: tiene un

encuentro similar, y se lleva al viejo
amigo, ahora un completo extraño,
avivirasucasa.

El libro, un ejercicio de equilibrio
entre la sinceridad de los senti-
mientos y la contención de los mis-
mos,semueveigualmenteentreun
tremendo dramatismo –que bor-
dea lo trágico– y la remembranza
de una serie de episodios casi epifá-
nicos que emiten algo de calor en-
tre tanto frío. “Escribir literatura in-
fantil ha sido para mí una lección
descomunal: cómo decir las cosas
con la máxima sencillez, pero tam-
bién humana, porque los niños me
han enseñado a ser sencillo y hu-
milde”, dice Márquez sobre el pro-
ceso de escritura, en el que también
ha sido crucial su oficio poético.
“Muchos me dicen: ‘Ya no escribes
poesía’,yyolesdigoquesí,perocon
laslíneaslargas.Lapoesíatieneque
ver con una manera de entender el
lenguaje. Las escenas cortas de este
novela son para mí poemas separa-
dos, loqueocurreesquetienenuna
hilazónnarrativa”.

En la novela se mezclan los pla-
nos temporales, se confunde lo que
sucedió hace muchos años y lo que
sucedió hace media hora. Un plan-
teamientoconelqueelautornosó-
lo ha tratado de recrear el inevita-
ble desorden de la memoria, sino
también conducir al lector por “di-
ferentes estados anímicos”, y sola-
par éstos entre sí. A pesar de sus
matices, de sus luces filtradas, es
una novela muy dura, llena de do-
lor, separaciones, ausencias. Tan-
to, que casi parece una obra a con-
tracorriente en una época en la que
el dolor, en lugar ser asumido co-
mo algo que forma parte de la vida,
separeceaunestigma.

“Nos hemos empecinado en
crear un mundo en las cosas pasan
siempre a los otros. Siempre enfer-
man los otros, siempre son los
otroslosquenovuelvenasucasael
domingo por la carretera. Pero ahí
está el azar para demostrarte que
no, que la vida no es segura. Tene-
mos que vivir con la plena concien-
cia de ser muy frágiles, creo que es-
ta misma conciencia hace que sea-
mos mejores, que podamos en-
frentarnos a la realidad con toda la
energía necesaria. A pesar de todo
es un libro esperanzador, habla de
la posibilidad de redimirse, de la
posibilidad de que, a pesar de to-
dos los pesares, merece la pena ti-
rarhaciaadelante”.

JOSÉ ÁNGEL GARCÍA
El escritor barcelonés EduardMárquez, autor de ‘El último día antes demañana’, durante su visita a Sevilla.

“La plena consciencia de nuestra
fragilidad nos hace ser mejores”
EduardMárquez ahonda en ‘El últimodía antes demañana’ en la vulnerabilidad humana

Eduard Márquez
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Escribir para los
niñosha sidopara

mí una leccióndescomunal,
literaria y humana, porque
ellosmehanenseñadoa
ser sencillo y humilde”


